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El uso de una expresión como 
“los mexicanos que nos dio 
el mundo” para aludir a in-

dividuos o colectividades que han 
convertido a México en su nueva 
y definitiva patria implica, para 
nuestro Programa Universitario, 
la reflexión sobre el alcance y vali-
dez teórico-práctica de dichos tér-
minos. La fórmula posee un matiz 
de reconocimiento pleno, incluso 
de cierta acogedora afectividad, 
pero es claro que no se trata de 

una categoría jurídica que identifi-
que con nitidez a quienes quedan 
incluidos en ella.

Y es que, situados en una de 
nuestras líneas básicas de investi-
gación (inmigración y diversidad 
cultural), la cuestión radica en de-
terminar cuáles son los criterios 
culturales que deben ser puestos en 
evidencia, y qué afinidades o dife-
rencias muestran con otros crite-
rios. Así, por ejemplo, inegi señala 
de manera explícita que “es indis-

pensable separar analíticamente 
los criterios demográficos (nacidos 
en el país/nacidos en el extranjero) 
de los criterios legales de naciona-
lidad (nacionales/extranjeros)”.1 

Para las leyes nacionales vigen-
tes, son extranjeros quienes no 
posean la nacionalidad mexicana, 
que se adquiere por nacimiento o 
naturalización. Distinciones lega-
les que precisan la nacionalidad, la 
condición jurídica de los extranje-
ros, la ciudadanía, la naturalización, 
la emigración y la inmigración. 
Las calidades migratorias, a su vez, 
precisan las condiciones del No 
Inmigrante y del Inmigrante. 

El primero es el extranjero que 
con permiso de la Secretaría de 
Gobernación se interna en el país 
temporalmente; el segundo es el 
extranjero que se interna legal-
mente en el país con el propósito 
de radicar en él, en tanto adquiera 
la calidad de Inmigrado. Los crite-
rios demográficos y sociodemográ-
ficos, a su vez, pueden captar con-
diciones y situaciones que dan ras-
gos peculiares a los movimientos 

1  inegi, Los extranjeros en México, p. XII. Los su-
brayados son míos, C. Z.
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de las poblaciones; por ejemplo, 
mexicanos residentes en el país, 
pero que son hijos de migrantes 
mexicanos que adquirieron otra 
ciudadanía (la estadounidense, fre-
cuentemente), o también migran-
tes ilegales que residen en México 
o para quienes el territorio nacio-

nal es sitio de paso en su trashu-
mancia (como en el caso de cen-
troamericanos que transitan por 
México hacia los Estados Unidos) 
o, finalmente, el interés de deter-
minar volúmenes y porcentajes de 
inmigrantes de ciertas nacionalida-
des en determinado momento de 
la historia (españoles refugiados a 
partir de 1939, sudamericanos en 
el periodo de las dictaduras milita-
res de las décadas  de los setenta o 
los ochenta, etcétera).  

Es preciso insistir, entonces, en 
que nuestro eje de análisis es el de la 
inmigración-la diversidad cultural, 
y los fenómenos de interculturali-
dad a que dan lugar los movimien-
tos de individuos o colectividades 
extranjeras que se asentaron en 
nuestro país e impactaron a la so-
ciedad mexicana, a su economía, 
sus lenguas, su desarrollo científico 
y tecnológico, en fin, a sus costum-
bres y estilos de vida, y que a su vez 
fueron influidos por éstos. 

Al finalizar el siglo xx (más pre-
cisamente, el 28 de enero de 1992), 
la Constitución Política de los 
Estados Unidos Mexicanos recono-
ció explícitamente que “la nación 
mexicana tiene una composición 

pluricultural sustentada original-
mente en sus pueblos indígenas”.2 
Aunque se trató de una reforma 
sustancial y necesaria a nuestra 
Carta Magna, la formulación re-
sulta restringida: la historia demo-
gráfica de México ha demostrado 
inequívocamente el carácter mul-

ticultural y plurilingüe de la socie-
dad asentada en el actual territorio 
mexicano, desde tiempos inmemo-
riales hasta nuestros días. Fuimos 
en el pasado remoto, y lo seguimos 
siendo en tiempos de la globaliza-
ción contemporánea, una sociedad 
esencialmente multicultural, más 
allá de la presencia determinante 
de los pueblos originarios, sustra-
to esencial pero no exclusivo de 
nuestra diversidad cultural.   

Desde la perspectiva fijada por 
el pumc-unam, la expresión “los 
mexicanos que nos dio el mundo” 
es más amplia, descriptiva y com-
prensiva que otros términos aso-
ciados, como “los extranjeros en 
México”, “los otros mexicanos”, par-
ticularmente en lo relativo al aná-
lisis de los procesos económico-so-
ciales, culturales y lingüísticos, de 
las identidades y las solidaridades 
grupales, de la persistencia y reno-
vación de lazos de diverso orden 
que cohesionan a las colectivida-
des, y de la voluntad conservadora 
y renovadora de tradiciones, entre 

2  Diario Oficial de la Federación, “Decreto 
que adiciona el artículo 4 de la Constitución 
Política de los Estados Unidos Mexicanos”, 
México, 28 de enero de 1992. 

otros temas asociados al binomio 
inmigración-diversidad cultural.

El enfoque adoptado permi-
te identificar la diversidad cultu-
ral en México como resultado de 
procesos sociales animados por 
la presencia y persistencia de los 
más de sesenta pueblos indígenas 

originarios de las porciones territo-
riales mexicanas de Mesoamérica, 
Aridoamérica y Oasisamérica, y 
de las inmigraciones sucesivas que 
se incrementaron a partir de la ex-
pansión europea, iniciada a fines 
del siglo xv. 

Así, indígenas, africanos y afro-
descendientes, europeos y asiáti-
cos, norteamericanos, centroame-
ricanos y sudamericanos, aportan 
a la realidad socioeconómica y cul-
tural del México actual, con una 
originalidad, vitalidad y dinamis-
mo no siempre explicitados por las 
investigaciones demográficas y, en 
buena medida, desconocidos por 
amplios segmentos de la sociedad 
mexicana.

Porque, en efecto, ¿qué tan 
conscientes somos, como socie-
dad nacional, de las características 
y trascendencia de estos fenóme-
nos? ¿Qué tan conscientes somos 
de la presencia de rasgos pluricul-
turales en nuestra arquitectura, 
nuestra gastronomía, nuestro sis-
tema jurídico, nuestra indumen-
taria, nuestra medicina, nuestras 
artes, nuestros sistemas de creen-
cias? Cuando se afirma que “la 
diversidad cultural es un bien so-
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cial” o que “la diversidad biológica 
constituye una riqueza esencial de 
México”, ¿qué lugar les otorgamos 
a estas realidades en la escala de 
nuestros valores sociales, econó-
micos, estéticos, morales o políti-
cos? ¿Cómo insertar estas ideas 
en los modelos educativos, pero, 
sobre todo, en la vida cotidiana, 
en nuestras formas de comporta-
miento ciudadano y en las políti-
cas públicas? Porque, en efecto, la 
historia contemporánea ha dado 
cuenta del valor de las diversida-
des, sean éstas biológicas o cultu-
rales, siendo México un país po-
seedor de una notable riqueza en 
ambos órdenes. 

Mostrar esa diversidad —es-
pecialmente la cultural, dada 
la índole de nuestro Programa 
Universitario—, generar investi-
gaciones sustantivas que contribu-
yan a la comprensión plena de los 
fenómenos, y abrir una reflexión 
y un debate sobre las expresio-
nes específicas de la multicultu-
ralidad y sobre los instrumentos 
teórico-prácticos necesarios para 
documentarla y comprenderla, 

constituye una tarea íntimamente 
asociada a la vida democrática, a 
la que la Universidad puede hacer 
una contribución fundamental.

La iniciativa denominada “Los 
mexicanos que nos dio el mundo” 
se diseñó para profundizar en el 
estudio y la reflexión sobre el fe-
nómeno de las migraciones y el 

aporte de las colectividades afri-
canas, americanas, asiáticas y eu-
ropeas a la vida social, económica 
y cultural de México a lo largo de 

la historia, pero, ante todo, en los 
siglos xix y xx.

El primer simposio, realizado 
en la sede de la Coordinación de 
Humanidades en 2007, contó con 
un prestigioso grupo de investiga-
dores que abordaron el análisis de 
las migraciones a México de africa-
nos, alemanes, centroamericanos, 

“La historia demográfica de México ha demostrado 

inequívocamente el carácter multicultural y plurilingüe 

de la sociedad asentada en el actual territorio mexicano…”

chinos, españoles, estadouniden-
ses, franceses, gitanos, guatemal-
tecos,  italianos, japoneses, judíos, 
libaneses y sudamericanos.

El segundo simposio “Los mexi-
canos que nos dio el mundo”  fue 
organizado para dar continuidad 
al estudio de las inmigraciones 
a México, y en el que calificados 
especialistas expusieron las carac-
terísticas y relevancia de las co-
lectividades chilena, colombiana, 
coreana, cubana, española, griega, 
inglesa, húngara, libanesa y de 
otros pueblos del Levante. En la 
sesión inaugural, el doctor Miguel 
León-Portilla ofreció la conferen-
cia magistral, y en la clausura se 
presentó el más reciente libro del 
doctor Carlos Martínez Assad, 
De extranjeros a inmigrantes en 
México.




